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La ruina municipal de Madrid

[adríd.

Proseguimos la campaña emprendida contra la 
mala Administración del Ayuntamiento de Madrid, 
que toma aires populares. El pueblo va interesándo­
se cada día más, y no está lejos la fecha en que he­
mos de ver por los suelos ciertos prestigios, ampa­
rados hoy en un partido político.

La presión del pueblo es la que determinará que 
la inspección siga sus laberínticos cauces hasta co­
nocer el fin de los 750 milloiies gastados en estos 
cuatro iiltimos anos.

La tribuna púlilica espera que los concejales de­
rechistas ocupen su lugar para que sus voces lleguen 
hasta el pueblo, dándole a conocer aquella labor útil, 
enérgica y competente desarrollada en sus escaños 
durante la etapa socialenchufista.

Hay que decirle al pueblo que los socialistas go­
biernan en el Ayuntamiento a gusto del partido, y 
lo hacen tan mal, que no han podido justificar la 
bancarrota de la Hacienda, a pesar de haber apela­
do a los continuos aumentos tributarios y, sobre to­
do, señores, que la presidencia de la Comisión de 
Hacienda sigue estando en manos de un concejal so­
cialista.

Hay que justificarle al pueblo, ;al pueblo!, no a 
esa mesnada de borregos que no piensan más que 
lo que quieren los Saborit, los Cordero, los Muiño 
y  el jefe de todo este equipo ruinoso, D. Pedro Ri­
co— grado treinta y  tres de la masonería andante— . 
-• Por qué se acometen las obras sin los informes 
técnicos necesarios y su adjudicación recae siempre 
cvi determinados contratistas ?

no es sólo la adjudicación de obras: es que lo? 
solares se enajenaron por las Cuentecitas, sin con 
curso ni subasta; es que ñor donde los cojan no tie­
nen pelo, como los melones. Ahí tienen una de las 
innumerables muestras: los comedores de Asisten­
cia Social, donde en el abastecimiento de géneros 
se han realizado tantas heroicidades, que están so­
metidas al conocimiento de las autoridades judi­
ciales.

¿Se conoce alguna ventaja en la rebaja de las 
subsistencias? Ninguna. Y  ahí está de delegado de 
Abastos un socialista, y  son sus correligionarios 
precisamente quienes nutren los grupos de parados. 
Y  no es porque en el plan de extensión de Madrid 
no haya nada que hacer. ¡Interés que hubiera!...

Hay que concluir de una vez para siempre, señor 
Alcalde y grado treinta y tres de la masonería, con 
la vergüenza de abastecer de material de enseñan­
za a las escuelas por concursillos. Pues ¿ no es más 
económico y más moral una gran contrata?

¿Pueden justificar, acaso, una acción enérgica 
contra los defraudadores y  envenenadores del ve­
cindario ? ¿ Sois el pueblo vosotros ? ¡Mentira! Sois 
unos vividores políticos que ni queréis al pueblo ni 
sentís aquel ré.speto que les predican sus doctrinas 
ideológicas.

Llevan al obrero a las huelgas como carne de ca­
ñón para escalar ellos algún pingüe cargo, porque

cuando les conviene lanzan el ¡sálvese el que pue­
da !, y  se ponen a buen recaudo. Y  si no, acordaos de 
la huelga de “ A  B C” , que todavía hay pobre obre 
ro por esas calles sin trabajo, por consecuencia de 
aquellos despidos, y  así que los convino fueron men­
digando intervenciones para un arreglo... ¿Para el 
obrero ? ¡Ca I Para que su postura fuera airosa y no 
cundiese el desprestigio entre los trabajadores, los 
(jue ya van cansándose de ser conejos de Indias.

¿Y  el pan? Vaya farsa. ¿Y  la reorganización socia­
lista en el Ayuntamiento de servicios que cuesta 
más de 16 millones anuales ? A  pesar de lo cual está 
el personal que espera ocasión para darles un pateo, 
y este edificante pateo viene en las primeras elec­
ciones municipales. ¡Acordaos de este aviso!

Madrid, enclavado en la meseta castellana, con 
pinares en la Dehesa de la Villa, con fresnos y  cho­
pos en el parque del Oeste, con una sierra a dos pa­
sos, son contados los ciudadanos que pueden perder 
muchas horas para disfrutar de tan buenas como es­
pléndidas y  sanas bellezas. ])orque la comunicación 
es insignificante y mala.

¿Qué ha hecho en favor del plan general de ex­
tensión de Madrid elaborado por los técnicos del 
Ayuntamiento ? Poco menos que nada. Para los so­
cialistas, los sin patria, todo gira alrededor de una 
huelga, un sindicato y  un jornal, y  fuera de esto no 
se distinguen más que por sectarios, malos admi­
nistradores y conculcadores de leyes y  reglamentos. 
Son la defraudación del pueblo, y no vale la pena 
que os canséis en trabajar para apoderarse del Es­
tado burgués, porque el trabajador explotado por el 
inexorable capitalista estará más explotado y tira­
nizado con vosotros, señores .socialistas. Ellos, los 
trabajadores, ya lo van sabiendo. Nosotros ya lo sa­
bíamos. Por eso nunca fiamos de aquel que predica 
y  no da trigo.

JULIO DEL RAS

Con gran indignación vemos que un señor lino­
tipista en el pasado numero ha deslizado un ex 
donde nosotros poníamos Majestades. Protestamos 
de esto y de que un corrector dejara pasar lo que 
nosotros no habíamos escrito.

Van tres imprentas que nos ocurren estas cosas. 
Realmente, es terrible la persecución que se nos 
hace, y no poder, por unas pocas pesetas, montar 
la imprenta modestísima que necesitamos. ¡Esta­
mos en manos de los que son nuestros enemigos!

Carta recibida
de los señores Bolaños y  A^uilar

Señora doña Carmen Veiacoracho.— Madrid.

Muy señora nuestra: Lamentamos el disgusto 
que le ha producido la errata o variación de texto en 
su artículo para celebrar la Fiesta de la Raza.

Al enterarnos de su reclamación, nuestra prime­
ra idea ha sido que se trataba de una oficiosidad la­
mentable del linotipista; pero examinando el origi­
nal de dicho artículo, vemos que, a simple vista, las 
iniciales son: SE. MM. en vez de SS. MM., pues sin 
duda la segunda S, al escribirla, se incurrió en error 
y  se volvió a escribir otra letra encima de ella, re­
sultando que, en realidad, lo que a primera vista pa­
rece es SE, MM., y el linotipista interpretó SE. por 
“ Sus E x” , Un simple examen del original le demos- 
tiará a usted la realidad de esto, y  de que por nues­
tra parte no ha habido ni podía haber malicia algu­
na en este sentido.

De todas formáis, si usted desea rectificar y  acla­
rar esto en el periódico, claro es que puede hacerlo 
explicando lo ocurrido.

Gustosos aprovechamos la ocasión para reiterarnos 
de usted afectísimos seguros servidores, q. e. s. m.,

31 julio 1934.

DIEZ DE AGOSTO

Descansen en paz los grandes patriotas que 
sucumbieron.

Para ellos, laureles y peJmas. Que la Ban­
dera por quien ofrendaron sus vidas Ies co­
bije 2unorosa.

^ C u a n d o  h a b r á  e l e c c i o n e s  
de  c o n c e j a l e s ?

R

. ¿L Vi_4

E x c m o . S r. D .  José M a r ía  C id . M in is tr o  de C o m u n ic a c io n e s . ‘T e ­

r r o r  de lo s  m a lo s  em p lea d o s, a m p a ro  de lo s  b u e n o s . E sp e ra n z a  

de lo s  Que t ie n d e n  a  r e c ib ir  c o rre s p o n d e n c ia  o  Sii’os. Q u e  d u re

m u ch o .
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r e t a A ob' u n o s a p
El "Mundo Obrero” , esa hoja que atruena las 

calles a primeras horas de la noche, vendida por 
cientos de hombres (lo que prueba que pueden ven­
derse los periódicos en colectividad, a pesar de que 
haya orden en contrario), nos muestra, inalísima- 
mente impresa, una caricatura con el “ bonito” ges­
to de apretar los puños, cayendo sobre los sacer 
dotes (¿cómo no?),“ sobre los fascistas y sobre el 
ejército. ¡Y todos éstos tan tranquilos, dejándose 
dar con el puño! ¿No?... ¡Historia!... ¡Historia!... 
voy creyendo eres leyenda y que aquellos que ves­
tían la loriga eran... los enanitos de Blanca Nieve.

* * *
' Don Pedro Rico consiente. Bueno: pero ¿no hay 

concejales que no consientan? Vamos a ver. Es es­
candaloso, completamente escandaloso, que los pe­
queños escolares que han salido a fortalecer sus 
miembros los empleen en hacer gimnasia de pu­
ños y  arpegios de internacional. Como esto no debe 
consentirse, hay que llamar al alcalde a juicio... 
¿Quién puede evitarlo? Vamos, Sr. Regúlez, que 
creemos debe usted ser el primero. Para eso ha 
dado pruebas de hombría. Y  seguros estamos que 
le seguirán... Y  si no, avise a ASPIRACIONES el 
día que vaya a hablar de ello, y  ocuparemos las 
gradas del público algunas mujeres. Todo menos 
consentir hagan comunistas a las criaturas de Dios.

OTRO ALCALDE MAS

El de Albaladejo entra en la colada...

* ♦ ♦

Nos parece bien la comisión formada por dis­
tinguidas señoritas pro-presos. Varias veces lo he­
mos dicho ya. Es vergonzoso ir a la cárcel y verse 
allí abandonados por los mismos de uno. Eso no 
.debe ser. Porque de este modo, y  al tener de cer­
ca el ejemplo de los comunistas, que están unidos, 
cae el alma en desánimo... Pero ese socorro debe 
ser para todos los que sean de derechas, ¿no?...

EL BLOQUE PATRONAL EN ACCION

¡Bien por el Bloque Patronal! Nada, que su di­
rectivos no cesan. El movimiento continuo no va 
a ser un mito. Lo prueban acudiendo a todo... A S­
PIRACIONES tiene entusiasmo enorme por ese 
Bloque, pues en él ha visto la justicia y  la pared 
maestra donde se estrellen los mixtos... y los otros.

NOTA DE DUELO

Nos participan ha sido detenido nuestro muy 
amado antagonista el ex alcalde de Elche. Según pa­
rece, faltaba a la República en una playa... ¡Va­
mos ! Esto no es faltar a las Hijas de la Caridad, 
¿no es así? Menos mal que el tiempo es largo y...

¡Don Manuel Rodríguez! Ahora sabrá lo que es 
ser detenido... ¡Qué lástima no poder ir a conso-

rosa— . ¡Si fueseis tan amables que me dierais un 
poquito de ese verdor, de ese brillo para mis pobres 
ojos!...

— ¿Y  para qué lo queréis. Princesa?— contestó el 
jefe de los gigantes abriendo su boca, tamaña como 
el brocal de un pozo.

— Es que— gimió Sol, asustada de verse entre 
aquellos hombres de tan colosal estatura— , ¡ay, mis 
buenos amigos!, yo amo al Principe Talento y él no 
se ha fijado en mí, y  quisiera tener los ojos tan be­
llos como vuestras gemas, para que así él pudiera 
amarme.

— N̂o es ese el camino. Princesa; asi no lograrás 
llegar hasta su corazón. Pero no quiero dejarte con 
esa pena, ya que has venido hasta aquí pasando 
tantas fatigas. Te regalaré mis dos mejores esme­
raldas.

Y  llegó hasta un montón donde ya estaban puli­
das y  que deslumbraban por su belleza, y  eligió las 
dos más perfectas.

Después tomó un buril; largo rato estuvo traba­
jando en ellas hasta dejarlas talladas y  perfectas. 
Cuando hubo terminado su trabajo las puso en alto, 
y  la misma Princesa quedó admirada de tanta be­
lleza.

Llegóse a ella el gigante, le mandó que abriera 
mucho los ojos, y  pronunció unas palabras raras, 
hizo unos signos cabalísticos, y  la paciente sintió 
un dolor profundo en sus ojos y una gran frialdad, 
que la hizo cerrarlos asustada.

P o r  d i s o l u c i ó n  S o c i e d  ad

A L T I S E N T  y C O M P A N I A P e l i g r o s ,  i 4
L i q u i d a c i ó n  t o t a l  d e  e x i s t e n c i a s

P r e c i o s  e x c e p c i o n a l e s

DESCUBRIMIENTO

“ La Nación” acaba de hacer un gran descubri­
miento: que hay un Ayuntamiento peor que el de 
Madrid. ¡Pues eso ya lo había descubierto A S ­
PIRACIONES! ¿No descubrimos también a un al­
calde... que nos costó lo que nos costó?... Los hay, 
ya lo creo que los hay... Y  no hay que andar mucho 
para dar con ellos.

COMO PERROS Y  GATOS...

No es así. Hay perros y  gatos que nos dan el 
ejemplo. Pero los alcaldes y concejales no lo en­
tienden de este modo... Vean, si no, el espectáculo 
del alcalde de Gerona... Se impone la cota de malla 
para las sesiones... y  la chichonera.

♦ * ♦
Más de dos mil hombres han acompañado las re­

liquias del Apóstol Santiago... Debió ser grandio­
so... ¡Santiago nos vuelve a dar lo que hemos per­
dido!...

* * >1:

La Mancha no debe pagar cédulas ni impuestos 
de ninguna clase mientras no se protejan sus vi­
nos... ¡Varaos a proponer un nuevo estatuto!... 
¿No están de moda?... Porque ya se ve: la región 
que no anuncia petición de estatuto, le dan con el 
pie. ¡O  estatuto manchego se impone!

Gran Carnicería y Salchichería
DE

S a n t i a g o  d e  C a b o
P ro v e e d o r d e  v a r ia s  casas re lig io s a s  

G é n e ro s  de  p r im e ra  c a lid a d

ó a n ta  E n g ra c ia ,  8 S , J e lé io n o  3 S o i6

larle i Pero enviaremos a la Reverenda Madre Su- 
periora que usted insultó a decir vaya en nuestro 
nombre...

C u e n t o  i n f a n t i l

Por el amor de un príncipe
(  C  o n t i  B a a c i  ó  n )

En él halló al Príncipe e hizo todo lo posible 
por que contemplase sus cabellos y  admirase su be­
lleza; pero él siguió, como siempre, indiferente, y 
sólo elogió el magnífico collar verde.

—  ¡Qué rabia!...— exclamó la Princesa Sol cuan­
do se halló sola— . Ni siquiera se ha fijado en mis 
cabellos. En cambio, ha alabado el verdor de mis 
esmeraldas.

“ Y a sé, ya sé— pensó— . Ya que tanto le gusta 
ese color, iré a ver a los gigantes de la montaña de 
esmeraldas para que me pongan los ojos de ese mis­
mo color.”

Y  como lo pensó lo hizo. A  la siguiente mañana 
partió muy decidida y caminó, trepando montaña 
arriba, hiriéndose los pies y las manos, pues había 
lugares por donde tenía que agarrarse a las ramas 
y las piedras cortantes.

Completamente destrozada llegó a la cumbre, 
buscó la puerta y no halló .sino una abertura muy 
profunda, ¡Xir donde penetró temblorosa, pues rei­
naba una gran obscuridad.

Fue andando, con las manos extendidas hacia ade­
lante, y  de pronto quedó deslumbrada al ver los des­
tellos rutilantes que despedían montones de piedras 
amontonadas, y  ver un gran número de gigantes 
que entre sus manos tenían trozos de cuarzo, que 
iban trabajando para desprender de ellos las esme­
raldas.

—  ¡Oh, qué hermosas piedras, mis buenos ami- 
gosl— dijo la Princesa con la voz un poco temblo-

— Ya puedes abrirlos— dijo el gigante— . Ya está 
cumplido tu deseo.

Rebosando alegría partió la Princesa camino de 
su palacio. ¡Qué contenta iba y cómo deseaba con­
templarse en el espejo de su tocador! ¡Y qué hon­
da admiración sintió por ella misma al verlos tan 
brillantes, tan verdes y  tan bellos!

Volvió a adornarse como de costumbre y bajó al 
salón del trono.

Allí estaba, como siempre, el Príncipe leyendo, 
mientras a su lado, escuchando su voz admirable­
mente timbrada, estaba la Princesita Luna.

Tomó Sol asiento a la derecha del Príncipe, pero 
éste, entusiasmado con la lectura, no se fijó siquie­
ra en,que se había sentado, y  no pudo admirar, por 
tanto, como ella deseaba, los verdes ojos.

En cambio, habló de la lectura con la Princesita 
I.una, que con su voz melodiosa comentaba lo leí­
do y narraba al mismo tiempo maravillosas his­
torias.

— Sois muy inteligente. Princesa— dijo el Prínci­
pe— , y  tenéis una voz tan dulce, que da gusto oiros 
hablar.

Llorando rabiosamente se retiró del salón doña 
Sol. ¡Ay!, de nada le valía su hermosura; la voz de 
su hermana era alabada, mientras que sus ojos y 
sus cabellos no merecían ser mirados siquiera.

Carmen. F. de .̂ara
(S e  coatinaará.)

Comestibles Finos
Géneros de primera calidad. Que- 
sos, mantecas, chocolates y  calés. 
Legumbres y  purés de todas clases.

Amaniel, 18 y San Vicente, 71. Teléfono 16259

Ayuntamiento de Madrid
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«Alfonso XIII tfué un buen rey?»
Por el «Caballero Audaz»
H A B L A  DON A L F O N S O  X III 

(  Continam ción)

Media hora después nos encontramos frente a 
frente en la terraza del Danubio, bajo el sortilegio 
de la noche azul. Mi saludo tiene la emoción alegre 
del compatriota y  el respeto al prestigio del perso­
naje, que representa cuarenta años de la vida de un 
pueblo.-.. Cuarenta años .compartiendo cqn el cora­
zón sus alegrías y  dolores. Porque es innegable, por 
dondequiera que esté, Alfonso XIII significa toda 
una época de la Historia de España. El Rey destro­
nado tiene también esta noche uno de sus rasgos ca­
racterísticos de simpatía... Resueltamente, con 
gentil caballerosidad, me entrega, con algo de su 
emoción, su gran mano de deportista moderno. Se­
guramente adivina en mí la legítima curiosidad dei 
español que es además escritor y  periodista, por­
que de él parte amablemente la iniciativa de una 
breve conversación... Nos sentamos en un ángulo 
de la terraza, poblada de siluetas elegantes, ante 
una mesita que ilumina amablemente una lámpara 
cubierta de seda búlgara, que atenúa con discre­
ción su luz. Don Alfonso no olvida sus prácticas de 
realeza, y  me tutea con tan exquisita cordialidad, 
que yo siento la tentación de corresponderle como 
a un viejo amigo. Si un lógico respeto al recuerdo 
de lo que él fue no me lo impidiera, yo le pregun­
taría ahora mismo a este hombre mundano, impe­
cable y  sonriente, que no sé por qué me da la sen­
sación de un familiar, al cual me unen nexos de en­
trañable afecto de felicidad y de desdicha:

— ¿ Por qué te marchaste de España, Alfon­
so XIII?

Pero yo, que no quise someterme a las exigen-

leslaiirante “ CAFE n io x r
EL MEJOR DE MADRID

El más económico.

Cinco pesetas cubierto (incluido servicio y vino). 
Alcalá, 7S,~Teléíono 54l72*

Frente al Bosque del Retiro. Espléndida terraza.

cías de la etiqueta cuando este egregio desterrado 
estaba en la cumbre de su poderío, acato ahora, 
porque él ya no es Rey y porque estamos en un 
país extranjero, las más exigentes normas proto­
colarias.

—  ¡Qué casualidad, encontrarte tan lejos de nues­
tra España!

Y  al pronunciar el nombre de la patria amada 
hay en su voz ese trémolo de ternura que ponen 
los enamorados cuando pronuncian el nombre de la 
que adoran.

— Ya, ya, señor. ¡Qué casualidad I— repito yo un 
poco cohibido— . Estar Vuestra Majestad aquí.

— Pues acabo de llegar con Miranda en automó­
vil. Y  tú, ¿llevas mucho tiempo en Budapest?

— No, unos días.
— ¿Hace mucho que andas fuera de España?
— ^Apenas dos meses, señor— le contesto.
— ¿Y  piensas volver pronto por allí?
—  ¡Oh!— respondo— . Dentro de muy poco.
—  ¡Ah!...
Me mira fijamente, yo adivino a través de sus 

pupilas grises una secreta melancolía. Estoy segu­
ro de que 'el ilustre desterrado se cambiaría gusto­
so por el modesto compatriota que puede volver a 
la calle de Alcalá, a la Puerta del Sol y a la Plaza 
de Toros en un maravilloso día jalde y  rojo. Por­
que he sentido en ocasiones este dolor de la patria 
vedada y lejana, comprendo la callada amargura 
de Alfonso XIII. El, como para desvanecer esta

emoción y como remate a un angustioso pensa­
miento, exclama como si pensara en voz alta:

— En fin, ¡qué le hemos de hacer! Hasta el dolor 
de la vida, cuando verdaderamente se ama, resulta 
un placer.

Saca su gran pitillera de oro y zafiros y  me ofre­
ce un cigarrillo, al mismo tiempo que me dice con 
júbilo:

— Fúmalo, es tabaco español.
(Continuará.)

Renovación Española 
en Burdos

Hablaron los señores Alkiñana, conde de 
Vallellano, Joaniquet, Maura (Honorio), 
Serrano Jover, Calvo Sotelo y  Goicoechea
^*En el asunto catalán ha habido cobardía por par­

te del Gobierno** (Calvo Sotelo).

BURGOS.— A  las once y media de la mañana del 
domingo comenzó el anunciado acto de Renova­
ción Española en el teatro Principal.

Presidió D. Antonio Goicoechea.
Fué el primero en hacer uso de la palabra el doc­

tor Albiñana, quien presentó a los oradores al pú­
blico, elogiándoles, y  también hizo la presentación 
del público a los oradores, diciendo que los bur- 
galeses son el prototipo español.

A  continuación hizo uso de la palabra el conde 
de Vallelláno, quien recordó sus tiempos de juven­
tud y agradeció su nombramiento para presidente 
de Renovación Española en Burgos.

“ Burgos— dijo— es una de las nacionalidades his­
panas de mayor relieve."

Destacó que el acto es de intensa significación 
española y  españolista, así como evidentemente mo­
nárquico.

Don Aurelio Joaniquet, de la Derecha Catalana, 
saludó a los burgaleses en nombre de aquella agru­
pación, y dijo que no todo lo que se sabe de Cata­
luña es lo que destaca, sino que allí hay corazone.s 
que aman profundamente a Castilla. A  este efecto 
recuerda la frase “ con la madre hay que estar, con 
razón o sin ella".

Resalta la baja que se advierte en las industria.-  ̂
catalanas y el traslado de muchas de éstas a tie­
rras de Castilla.

Termina su discurso con vivas a España, Casti­
lla y  Cataluña, que son contestados unánimemen­
te por el auditorio.

Don Honorio Maura habla jocosamente de polí­
tica. Examina la situación de los partidos en que 
actualmente puede asentarse la República.

El socialista, que está perfectamente fuera de la 
República, y  casi fuera de ella la Izquierda repu­
blicana. Del conservador— agrega— permitidme que 
guarde silencio, pues a los muertos hay que respe­
tarlos.

Volviendo al partido socialista, dice que no es 
más que el “ coco", el “ coco socialista", como así 
lo demostrará a tiempo.

Termina dando un viva a España, y  dice:
“ Vamos a concluir con este viva teniendo en 

cuenta que con este grito va otro que todos de­
seamos dar.”

El Sr. Serrano Jover se refiere a la época del bie­
nio, y  la combate.

Se refiere al problema catalán, y con este motivo 
censura duramente al separatismo.

El Sr. Calvo Sotelo alude al problema del cata­

lanismo, y  dice que con la fórmulua que parece se 
ha buscado al problema catalán, el Gobierno se 
coloca en retaguardia, siendo que debiera ir como 
vanguardia, como dueño y señor de España.

Se refiere a las elecciones de 1931 y 1933. y res­
pecto de las primeras dice que fueron irregulares, 
las del 28 de junio del mismo año fueron un com­
pleto confusionismo.

Por lo que re.specta a las de 1933, dice que si bien 
no se trató del problema de régimen, se fué en 
coaliciones contra el laicismo, contra el marxismo, 
contra el separatismo y contra el archiparlamenta- 
rismo, contra el caos y  contra la anarquía.

Si bien en las coaliciones— repite— no se trataba 
del asunto del régimen, aquellas circunstancias alu­
didas constituían un verdadero exponente.

Sin embargo, ha habido diputados de derechas 
que se han dejado influenciar por la impaciencia, 
esta impaciencia que tantos males ha causado a 
España y  hasta ha estado a punto de producir otros.

Por último, se levanta a hablar el Sr. Goicoe­
chea, quien glosa las palabras de los anteriores 
oradores y  se refiere al Sr. Gil Robles, estimando 
también que su actitud es equivocada. Se refiere a 
otros problemas, como el de las relaciones del E í 
tado y  la Santa Sede, diciendo que, al no poder 
ofrecer nada la República, le parece un suicidio 
se vaya a un concordato con la Santa Sede, que 
perdería casi las prerrogativas sobre la Iglesia y 
los católicos de España, sin que el Estado pudiera 
hacer nada a cambio, por impedirlo el artículo 20 
de la Constitución.

Termina dedicando un canto a Burgos y a lo- 
Imrgaleses, y  después vuelve a ocuparse de la jjo 
lítica catalana, diciendo que con la solución que se 
quiere dar al problema parece que se han traslada­
do las fronteras más acá del Ebro.

Evoca al Cid y exhorta a todos a trabajar en de 
íensa de las del partido.

No hubo incidentes.

0 16259
CORRESPONSALES

Los necesitamos de nuestra misma ideología E s­
criban ahora mismo a ASPIRACIONES.

P E L U Q U E R IA  D E  S E Ñ O R A S

A N G E L I N E S
ONDULACION PERMANENTE : : TINTES 

ONDAS AL AGUA MARCEE

T o r r ija s , 9  e n t lo , ix^ da . -  M A D R I D  ( 0  No sabemos Jo estó antes en otro lugar de nuestra Patria

D E B E R E S
Lectora, amiga mía: ¿no te da algo así como 

pena, dolor, vergüenza, el ver que nuestros prela­
dos o regidores espirituales hayan tenido que for­
mar, y  con urgencia, esa cruzada o asociación de 
“ La Liga de la Decencia pública" ? Porque, indu­
dablemente, el mayor culpable, aunque no fuese el 
primer promotor, de la inmoralidad que hoy sufren 
los pueblos, es la mujer. La mujer, que ama. sigue 
y  se aferra con un frenesí loco a las modas exage­
radas, que le hacen esclava de sus caprichos, y no 
para mientes en el daño profundísimo que produ­
ce en la pureza de las costumbres con esas desnu­
deces y descocos que tanto le “ agradan” , no obs­
tante ser del más deplorable gusto estético.

Yo, por mi parte, no salgo del asombro y pena 
que me ha causado, máxime al saber la implantada 
primordialmente (i)  en Bilbao, en el corazón de 
nueustra querida Etixkalerría, que siempre se di.‘í- 
tinguio por la simplicidad de sus usos y costum­
bres; cruzada que la mujer debió evitar dando oí­
dos a las exhortaciones que la Iglesia venía hacien­
do reiteradamente a sus fieles hijos. Y  en mí pobre 
opinión la considero, si muy plausible por el deseo 
> finalidad que la motiva, deficiente, muy deficien­
te, si con ánimo esforzado de hacerla triunfadora 
y triunfante, no la acompaña la gente sensata con 
otra cruzada: la de “ apreciar preferentemente a 
la mujer honesta y  humilde” .

Hoy que predominan la ostentación y  la belleza 
de tocador, esta cruzada, que no ha menester para 
su realización más que seguir el dictado de la bue­
na conciencia de cada uno, seria de seguro un dar­
do o arma regeneradora que haría cambiar en mu­
cho el rumbo que lleva la juventud frívola de nues­
tros días, y, además, el practicarla es un deber de 
estricta justicia social.

M. M. A.

Ayuntamiento de Madrid
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La Bandera como símbolo de la unidad de España
No se escriben estas líneas en son de mofa del 

nuevo régimen de España, ni tampoco para contri-
huir a su aclimatación y arraigo.

Si el mal que venía aquejando a nuestra Patria 
desde el constitucionalismo era la división de los es ­
pañoles, por haberse roto la unidad de conciencm 
de los mismos, el régimen republicano ha hecho mas 
divisiones y ahondado más y más las existentes so­
bre todo con la implantación de la Bandera tricolor.

Y  aunque en el Haber de la nueva Bandera se 
acrediten lini v Semara, mucho nos tememos que 
en el Debe habrán de figurar, si no barremos del 
Poder a republicanos y socialistas, los borrones mas 
negros que en nuestras relaciones internacionales se 
cuenten desde fines del siglo XVIIL Del orden in­
terior nada hay que decir, porque si esta República 
no ha hecho buena a la de 1873- tampoco la hecho 
olvidar por sus ventajas.

La Bandera, se dice, es cuestión de sentimentalis­
mo. Sin entrar en la simbología de U  nueva enseña, 
es lo cierto que gran número de militares no podran 
saludar con afecto ni defender con entusiasmo la 
nueva Bandera. Por tanto, no podrán reintegrarse 
a la República, convirtiendo en irreparable esa des­
vergüenza e injusticia con que se premia a los reti­
rados del servicio activo pagándoles todo el sueldo, 
si no se otorga el beneficio a expulsados del Ejer­
cito, burlando expedientes y  socavando los cimien­
tos de la disciplina. De ahí la frase de enjundia es­
tomacal y  popular de que la República ha sido pa­
ra enchufistas y militares.

Además, la simbología de la nueva Bandera es 
algo esotérico para los republicanos hispanos. 1 en­
goles yo si no por capitis disminuidos, por gente de 
lo más inculta y  atrasada. Pero parece que al me­
nos deberían saber qué es la enseña que nos han

colocado.
Es aventurado, a falta de estadísticas casi impo­

sibles, deducir conclusiones exactas de hechos co­

mo el siguiente:
En la tarde del 14 de abril de 1931, frente al Ho­

tel Ritz, camino de la calle de Don Antonio Maura, 
no colegía yo todavía el triunfo revolucionario en 
el ensombrecido gesto que atisbé en el̂  ilustre don 
Antonio Goicoechea. Momentos después el actual 
Ministro de la Gobernación o un señor que se le Pa­
rece mucho desplegaba en un “ auto’' y  ensenaba 
con otros amigos la nueva Bandera a los vecinos de 
aquella aristocrática calle. Ni un aplauso, ni un vi­
va. Tampoco, es verdad, ningún incidente ni con
quien estas líneas escribe.

Tenía yo conocimiento de la cultura legalista del 
actual Ministro de la Gobernación; no digo de la 
jurídica, por no poner el sambenito al nuevo régi­
men que se auguraba saturado de juricidad. Pero 
de la cultura histórica del Sr. Salazar Alonso me 
permito dudar. Tal vez se le haya acrecenUdo con 
las nuevas publicaciones del régimen, Latonia, Fray- 
Lazo y algunas otras. Verdad es que en los recove­
cos de nuestra historia había un antecedente: el de 
Mariana Pineda. Pero ni la República del 73 encen­
dió la linterna para sacarlo de los abismos de la no­
che del pasado. Extravagancia había de ser de los

S A S T R E R I A
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nuevos revolucionarios el molestar a los españoles 
con ese adminículo arrinconado.

No considero la- cultura ni la verdad monopolio de 
los vecinos del barrio de San Jerónimo, pero no ten­
go por qué atribuírselas al barrio de Tetuán o de 
Lavapiés o de las Peñuelas, ni a D. Pedro Rico, ni 
siquiera a un jefe de Gobierno provisional.

Pero si el fenómeno de la calle de Don Antonio 
Maura se reprodujera en las distintas clases socia­
les, concluiríamos que solamente los indocumenta­
dos, los inconscientes y capaces de engaño pudieron 
entusiasmarse ante algo cuyo significado ni cono­
cían, ni conocen todavía. Porque, a la verdad: si 
solamente por tradición histórica selransmitia a las 
masas el entusiasmo por la Bandera roja y  gualda, 
¿qué sentimiento, qué móvil sino el odio, la divi­
sión. la furia y  la inconsciencia del revolucionario 
pueden abonar la nueva enseña? Así comprende­
mos de qué calaña eran los que la mostraban, delin­
quiendo, en la Puerta del Sol antes del 14 de abrí 
de 1931.

Los encaramados con el voto de esos indocumen­
tados, de esos inconscientes, hicieron flojo servicio 
a las clases educadas y  cultas de la sociedad espa­
ñola. Agradecidos, permiten que inunden las pare­
des de rótulos insultantes, como dejaron y aun fo­
mentaron canciones injuriosas, calumniosas y  liber­
tinas, y  la nueva Bandera, sino matanzas como las 
de la Revolución Francesa, ha presidido escenas de 
anarquía y desvergüenza que sólo admiten paran­
gón con las de hace casi un siglo.

La Bandera española también tiene en su Haber 
puntos negros; pero ella presidía las huestes cal­
listas y  los batallones liberales. Muchos españoles 
la arrullaban con el Himno de Riego, aunque un 
Ministro de la Gobernación consiguiera formidable 
pita y  silbidos para el popular himno. Tengo en mi 
mesilla de noche un folleto españolista de D. Fran­
cisco Giner de los Ríos, con la cubierta roja y gual­
da. También en la vida de las madres hay puntos 
negros, aunque las hay que son y han sido santas.

Pues bien: si muchos españoles han de poder con­
vivir, colaborar y tratarse con los nuevos gober­
nantes y  directores de la vida pública española, es 
preciso que se restablezca la Bandera española.

Ondeando ella, podrán regresar aquellas familias 
reales que, siendo españolas, justo es que moren en 
nuestra Patria: si no como Rey, podrá, como el 
primer ciudadano, aconsejar, guiar y  trabajar por 
su Patria quien bajo nuestra Bandera logró duran­
te la gran guerra la consideración y aprecio, no 
ya del mundo europeo, sino el del orbe entero. 
Comprendo que sea admirado y reconocido con 
afecto en todas las naciones por donde, incesante, 
peregrina. Que no sea su Patria quien le niegue al 
fin esa admiración y ese agradecimiento.

En un libro de 1927, de título interesante para el 
católico y  para el español, “ La labor de la Iglesia 
por la paz en los últimos cuatro siglos (1598-1917)” , 
el Dr. José Müller, después de sentida dedicatoria 
al Serenísimo Rey de España, Castilla, Aragón, Si­
cilia, Jerusalén, Navarra, Granada, Toledo, escribe. 
“ La Prusia administró una vez la política de neu­
tralidad casi con consecuencia. Esta política de la 
neutralidad logró, según Sybel, el progreso de la 
Prusia como gran potencia. Nosotros no nos enga­
ñamos suponiendo que la política de la neutralidad 
en España es de buenos auspicios. El cuidado au­
mentado de su actividad, la política de la concen­
tración de su fuerza vital, la promoción de sus inte­
reses iberoamericanos, ellos todos causaron eviden­
temente la ascensión de España, lo mismo que el 
Renacimiento nacional. La apreciación de España 
en todo el mundo no fue nunca mayor que hoy.”

Pues bien: esa neutralidad la representan la Ban­
dera roja y  gualda y los hombres que solamentt 
bajo sus pliegues pueden tomar las riendas de la 
gobernación de la República. Esa Bandera es la His­

toria de España en uno de sus largos períodos. Sin 
contar con las razones que expuso sobre este par­
ticular el Conde de Gimeno, urge el restablecimien­
to de la Bandera española.

FLORENCIO ANTON MORENO
A b o b a d o  y  A .  B .

25 de julio de 1934. (Castillejos, 15 primero drcha.)

C A S A  S E R R A

Salda los Abanicos y Bolsos blancos

fiisutería de madera - Paraguas - Guan­
tes - Bastones - Sombrillas - Bolsos - Bi­
sutería - Abanicos antiguos y medias

A r e n a l ,  2 2 M A D R I D

U n  acontecimiento en la 
c a l l e  d e  H o r t a l e z a

Desde tiempo inmemorial los perfumes han ju­
gado parte importantísima para la mujer. No es 
moda nueva, ni mucho menos, como piensan algu­
nos, pintarse las uñas, depilarse y perfumarse. Po- 
pea, Cleopatra, Ninón, Madame Recamier. debie­
ron sus triunfos tanto a su belleza como a los cui­
dados del tocador, avalados por la cantidad de cre­
mas, esencias, lociones, carmines y demás que usa- ,

*
ban. Las mujeres árabes, que no tienen más misión 
que embellecerse, pueden dar buena fe de esto. Por 
ello, cada vez que se abre un nuevo establecimien­
to, nos sentimos atraídas hacia él, pensando: “ ¿A 
cuántas mujeres harás dichosas?” ...

¿Qué mujer no se siente atraída por esta clase 
de establecimientos? Nos parece que en ellos (y 
quizá no sea equivocación) está el atractivo más 
grande de una mujer. Porque el perfume, si es ex­
quisito, verdadero perfume, atrae y marca una per­
sonalidad que aleja de toda vulgaridad. Es prefe­
rible no usar perfume ninguno a no usarlo bueno. 
Se objetará que los buenos son caros: no, no siem­
pre. Puede hallarse en precios realmente modera­
dos perfumería exquisita. Esto lo hemos podido 
comprobar visitando la perfumería Hebe, que se 
instaló el día 4 en la calle de Hortaleza, número 49, 
que cuenta con un magnífico surtido de toda clase 
de perfumería, lo mismo española que extranjera. 
Los perfumes mezclados nos atraen, y en orden 
perfecto podemos ver los artísticos estuches, con 
su cristalería, que nos brindan el ensueño y la be­
lleza ; los esmaltes más perfectos, las cremas y lo­
ciones de mayor novedad. Otra ventaja grar,de que 
puede anotarse en Hebe es que, llamando al telé­
fono número 23361, se sirve el encargo a domicilio.

^Debe volver el crucifijo a la escuela?
Acción Ciudadana de la mujer de Manza­

nares contesta:
Que debemos trabajar con el alma toda para que 

se reponga, pero preparándole trono de CARIDAD, 
no obligándole a presidir el desamparo, el frío ma­
terial y  de espíritu, el olvido del que puede para 
nuestros niños, casi todos desvalidos. El crimen 
moral que más de una vez he presenciado: sentir­
se mareados ¡de hambre! El tiritar de frío muchos 
días que con ellos he compartido por no hacerles 
la nueva ofensa de poner un brasero en mi mesa. 
A  este martirio hemos tenido sujeto a nuestro Je­
sús, y... ¡así salió ello!

Adelaida Algavo Ogagen.

Ayuntamiento de Madrid
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ASPIRACIONES

Sobre el Manicomio de Lemanes
LAS HIJAS DE LA CARIDAD

Sí, lectores, sí; vuelvo a ocuparme de las Hijas de 
la Caridad. ¿Que no tengo otro tema? Tengo mu­
chos, pero como éste se ha dejado a las izquierdas 
únicamente, ASPIRACIONES se convierte en pala­
dín de esas heroicas mujeres. Heroicas. Ni quito ni 
pongo.

Comparemos.
Por mi desgracia, he visitado los sanatorios de los 

Estados Unidos para neurasténicos y  locos; alguien 
de mi familia, muy querido, hubo de recorrer esos 
grandes establecimientos, donde se cuenta por cien­
tos de dólares. En el primero que lo tuvimos, Stan- 
ford, pagábamos 50 dólares semanales, más enfer­
mero de día y de noche, más afeitado y baño, más... 
¡un verdadero horror! Porque al entrar en el jardín 
se aparecía un empleado y tomaba el paquete que 
llevábamos. Pedía la propina, y una vez conseguida 
(un dólar, según costumbre), se dejaba para otro 
el paquete, y  así se repetía cuatro, cinco, seis veces. 
Era algo como ir a la Opera de París, que cobran 
hasta la respiración.

La entrada de aquel magnífico sanatorio era to­
do flores, calles cubiertas de grava, árboles, quios­
cos... Después, el vestíbulo lujoso... Palmeras en 
búcaros, cortinajes..., casetas de madera, lejos unas 
de otras, donde cada enfermo disponía de un peque­
ño espacio, en el cual había una cama de hierro y 
una silla. Tétrico, terrible. La maleta donde el en­
fermo llevaba la ropa la devolvían ¡vacía!... Reloj, 
dinero, alhajas, ¡hasta anillos de alianza!... Todo, 
todo quedaba allí.

Esto en cuanto a sanatorios de lujo; ahora, hos­
pitales donde se paga, desde luego. Uno que consta 
de muchísimos edificios, todos grandes y de bonitas 
fachadas, lejos, muy lejos unos de otros. Hay que 
pasar el río para ir a visitar al enfermo, y una vez 
que se aguantan molestias y que llega (o no llega el 
vapor, pues una vez que lo estuvieron pintando pa­
saron ocho días sin poder ver a nuestro enfermo 
del alma), ya que sé está al otro lado del río encon­
tramos la oficina, donde en larga cola hay que espe­
rar turno. Se nos dice: “ Está en el edificio ocho” , 
por ejemplo. Y  allá vamos, sin guía, por entre ca­
lles y  más calles, en aquel pueblo, semejante a la 
Moncloa, y llegamos con dos palmos de lengua fue­
ra al edificio ocho, y  se nos dice allí, después de re­
visar libros y fichas, que el día antes había sido tras­
ladado al edificio 12. Y  después de la segunda odi­
sea, ¡terrible, espantosa, en la agonía de que se hace 
tarde y no podremos verlo!, llegar al edificio 12, 
donde se nos dice que en aquel momento ha sido 
trasladado al edificio uno. Y  caminar, caminar..., con 
nieve en invierno, con una canícula espantosa en ve­
rano... Y , ¡por fin!, ver a nuestro enfermo que lle­
ga en un grupo de diez, de veinte, de treinta, y  que 
no distinguimos cuál es, pues el hon-or de esa en­
fermedad es que todos toman el mismo aspecto. Y. 
por fin, sentarnos en un banco duro de madera unos 
cuantos minutos viendo cientos de hombres enfer­
mos como el nuestro y cientos de visitas que gimen 
como nosotras... Y  preguntar; “ ¿Qué te han he­
cho?... ¿Te han curado?” ... Nada, siempre na­
da... Cura de reposo; y  después, cura de movimien­
to... ¡Y maletas que hay que llenar y que entregar 
vacías..., y  cientos de colchones tendidos al sol, tan 
repugnantes, que horroriza pensar que sobre aquel 
colchón puede aco.starse un ser querido... ¡A Dante 
le faltó visitar un manicomio de Estados Unidos, 
lector amigo, para describir un círculo más de su in­
fierno I

En Leganés.

Gran edificio, sobrio, severo. Ni una flor, ni una 
palmera, nada que atraiga. Mansión de dolor, de 
sombrío dolor, como los seres que allí se albergan. 
Entramos... Respeto, gran respeto sentimos... L á­
grimas preñan nuestros ojos... ¡El recuerdo nos en­
vuelve!... Parece vamos a ver al amado...

No, por fortuna no está, no puede estar„. Sonríe 
desde la mansión celeste donde mereció ir... ¡Sola­
mente por las queridas monjitas de la Caridad ha­
cemos este sacrificio, sacrificio que no podrá com- 
]>render sino la que haya pasado por ello!

¡Pero había que hablar de la injusticia cometida 
con estas Hijas de la Caridad, y  cumplimos siempre 
con el deber!

Hay que hacer justicia.

Lector, quisiera despojarme de todo lo que soy, y 
que no vieras en mí la católica, ni la mujer, ni la 
española. Unicamente lo justo de lo que voy a de­
cir. Con la mano puesta sobre el corazón, puedo ju­
rarte. ¡y que Dios me castigue si miento!, que no 
es posible estar mejor atendido un establecimiento 
de esa índole como lo está el manicomio de Santa 
Isabel.

Allí no ves hombres, no ves lujos, no ves lo que 
he visto en otros grandes manicomios, pero sí una.s 
palomas mensajeras, que con sus alas almidonadas 
van sin cesar de un lado para otro, y  cuyas manos 
acarician esos rostros feroces, ridículuos. graves o 
jocosos que las rodean. Van esparciendo el amor de 
caridad por doquiera, y las acciones más sencillas, 
los movimientos más espontáneos están todos suje­
tos a lo mismo: al amor al Crucificado, demostrán­
dolo en ese sacrificio inmenso de convivir con locos 
y  cuidarlos y  amarlos. Son cálices rebosantes de 
amor, amor inagotable que hace que lo más grose ­
ro, lo más sucio; lo más repugnante, se trueque en 
flores de perfume grato a Dios: flores de sacrificio.

El edificio está bien orientado. Cada celda (si es 
que celda puede llamarse) tiene su gran ventanal, y 
la limpieza es de esas que se acostumbra a decir 
“ limpieza de monja” . Todo es grato, todo es aco­
gedor. Si pudiéramos borrar las figuras de aquela­
rre que nos rodean, podríamos creer estábamos en 
una de esas casas que viven muchas señoras de edad, 
que son meticulosas para sus habitaciones y  pulcras 
hasta eñ sus más mínimos detalles.

Una de ellas llama mi atención. Sobre una conso­
la veo un metrónomo, floreros con flores y  mil ca­
chivaches de esos que toda mujer cuida y ama. In­
terrogo y me contestan que son de una pobre de­
mente que toca el piano, que está allí, en su habita­
ción. Paga por su estancia cuatro pesetas cincuen­
ta céntimos. De manera, lector, que no arruinará a 
ningún familiar. ¡Tener un enfermo bien cuidado 
por ese precio! También en segunda están admira­
blemente, y  pagan tres pesetas. Después, las de be­
neficencia. Están igualmente bien situadas. Lo úni­
co, que duermen en habitación colectiva, como en lo.s 
hospitales, pero camas perfectas, limpias; colchas 
pulcras y  estiradas, que dan sensación de las camas 
de los pueblos, donde la mano hacendosa de mujer 
estira y  estira la colcha hasta que desaparece la más 
ligera arruga.

Están haciendo colchones. Los miro, recuerdo y 
comparo. ¡Qué diferencia de aquellos de Nueva 
York!...

Las celdas de los furiosos podemos verlas al tra­
vés de las rejillas. ¿Qué sugestión, que aroma encie­
rra cada toca de estas monjitas, que hasta a los más 
furiosos los encalma? Porque la voz suave y cari­
ciosa pasa por entre la rejilla y  surte efecto de cor­
dialidad... Contesta el loco violentado, saluda, obe­
dece...

CASA DEL NIÑO
Modas iofantiles 
Nombre y marca registrada
Este salún de modas es esclusluo para niños de todas edades

Caballero de 
Gracia, 7 y 9

Teléfono 11725 M A D R I D

¿ Quién dará de comer con la mano si no las monjas ?
Hay muchas, muchas que comen todo lo que se 

les pone en la boca, pero que no son capaces de ha­
cer el movimiento de tomar la cuchara; y  a éstas 
hay que darles el bocado de pan y la cucharada de 
comida, y así, como a niños pequeños, hasta saciar­
los... ¡Con cuánto amor estas monjas alimentan esos 
niños grandes de cuerpo, pero sin cerebro, sin pen­
samientos..., a no ser uno, fijo, siembre fijo, que les 
da vueltas como un torniquete!...

El excremento.
Sí, lector, hay que hablar de todo. ¿Por qué no 

decirlo? ¿Cómo podrás comprender, sino se te dice, 
el sacrificio que sólo por amor realizan las Hijas de 
la Caridad?... Hay muchas, más de las que se cree, 
que en la cama se hacen todo lo que tienen que ha­
cerse, y  las monjas, con estómago privilegiado, las 
lavan, las visten, las ciudan y... ¡asómbrate más 
aún!: apenas se ha terminado la operación, tienen 
que volver a comenzarla, porque se han vuelto a en­
suciar de nuevo.

¿Por dinero hacer esto? No, por dinero, no. Por 
amor, sí. LTnicamente El que todo lo puede, da for­
taleza para que, sin que se sientan bascas en el es­
tómago, cobardía en el corazón, miedo a los ojos 
opacos, repugnancia instintiva, se acaricie a esos se­
res desdichados que antiguamente se les llamaba en­
demoniados... ¡Locos!... ¡Locos!... Lloro por vos­
otros, lloro con gran desconsuelo. Si algún día, pa­
ra dicha de la humanidad, os quitan esos ángeles de 
manos suaves y  fuertes, al mismo tiempo que saben 
endulzar vuestras vidas y haceros menos penosa la 
existencia dura, cruel, mísera a que estáis conde­
nados...

¡E.spañoles! ¡Por humanidad, por compasión! 
¡Defended a las Hijas de la Caridad, todo amor y to­
do sacrificio!

Ya veis, pues, cómo es injusto, es infame todo lo 
que se ha dicho o se diga del Manicomio de Santa 
Isabel. Está cuidado por Hijas de la Caridad, y con 
e.sto no hay más que decir...

Por qué amo tanto a las Hijas de la Caridad.
No tenía yo seis años cuando mi padre murió. Pe­

ro recuerdo que al llevarme de paseo a diario al Jar­
dín Botánico, cuando encontrábamos una hermanita 
de la Caridad se quitaba el sombrero hasta los pies. 
Y  siempre, siempre, decía: “Ante ellas, hasta el 
más renegado debe descubrirse. Son los ángeles de 
la tierra, son las que a la cabecera de los enfermos 
sufren befas, escarnios, golpes, escupitazos... Son 
las que dan la vida en las epidemias, son las que sa­
ben olvidar que son carne para ser todo espíritu.” 
Así empecé a amar a las Hermanas de la Caridad.

Por qué las admiré.
En Hembrilla se declaró el cólera. En mi familia 

se envió un médico y tres Hermanas de la Caridad.. 
¿Cuántas se ofrecieron para ir a cuidar el pueblo, 
apestado? ¡Todas, todas! Ni una se echó atrás. Dos. 
de ellas, jóvenes y  lindas, rindieron su tributo... Mu­
ñeron del cólera. Muy niña era yo, pero aún recuer­
do el rosario rezado en casa por aquellas abnega- 
da-s heroínas.

Más tarde.
Con mi amiga y condiscípula visité el Manico­

mio de Ciempozuelos. Una novicia, bella como un 
ángel, acababa de entrar... Sonreía dulcemente... 
Me dio pena pensar que quedaba allí para siem­
pre... Al día siguiente, una loca se arrebató y con 
los dientes le arrancó un dedo... Fué su familia a 
buscarla... “ ¡No! Ahora tengo más vocación... Me 
faltaba algo...” , contestó. Creo, no estoy segura, 
que esta monjita continúa aún en el mismo mani­
comio... ¡Me gustaría verla!

Asi, pue^ lectores, ya sabéis por qué amo, por 
que venero, por qué admiro, por qué defiendo a 
esas mujeres que, para olvidar hasta la forma de 
mujer, se envuelven entre estameñas y  se ponen 
alas de angeles en la cabeza: ¡para subir más de 
prisa al cielo!

Ayuntamiento de Madrid
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La Iglesia de Santa Cruz, anticua
atalaya de Madrid

Queremos traer hoy a nuestras columnas esta 
antigua iglesia, cuya torre, antes de llegarse a los 
pequeños rascacielos que actualmente se alzan en 
la modernísima Gran Vía, era considerada como la 
más alta de Madrid, y se la llamaba, según los an­
tiguos cronistas, la “ atalaya de la corte” , así como 
a la del Salvador la “ atalaya de la villa” .

Es tradición que la veleta de esta torre venía a 
estar en línea recta con el cerrojo de la puerta de 
Santa Bárbara. Las vidrieras de las ventanas altas 
del templo se utilizaron en un pabellón que el ar­
chivo del Ayuntamiento tiene para la custodia de 
papeles en el almacén general de la villa.

La plaza próxima se ha denominado con el mismo 
título de Santa Cruz.

Fué en el año 1736 cuando se concedió terreno a 
la parroquia de Santa Cruz para poner en comuni­
cación la iglesia con la sacristía. En 1831 se susci­
taron diferencias 'sobre la propiedad de un terre­
no que primero fué camposanto y luego quedó para 
uso público.

Por la plaza de Santa Cruz tiene salida la calle de 
Esparteros, que también se la llamó en tiempos 
“ subida de Santa Cruz” , y  en esta calle figuraba el 
gremio de estereros.

Otra calle también muy histórica es la denomi­
nada Zaragoza, que comienza en la plaza de Santa 
Cruz y termina en la de la Constitución. Dicha ca­
lle se denominó antiguamente de las “ Viñas” , por 
el mucho viñedo que en el terreno existía.

Zaragoza (capital) fué tomada a los moros por 
el Rey D. Alfonso, el primero de Aragón, e hizo a 
sus moradores infanzones, que es lo mismo que li­
bre de tributos.

Entre los antiguos establecimientos que figuran 
en la referida calle, la Pastelería Imperial (hoy an­
tigua Imperial) mantiene actualmente gran fama.

U n  av iso  a n u e s t r a s  l ec toras
En el deseo siempre de facilitar a nuestros lecto­

res todo aquello que pueda serles de gran interés, 
no podemos por menos de hacerlo en estos momen­
tos, refiriéndonos a la asombrosa liquidación que 
está efectuando el establecimiento sito en la calle 
de Atocha, número 33, que lleva por nombre “ La 
Ilusión” ,

Todo en la vida tiene su explicación, y ésta po­
demos decir existe, toda vez que en el espacio de 
contados días se ve en la precisión de saldar todo 
el sinnúmero de géneros que abarrotan su impor­
tante establecimiento, lo cual le obliga a darlos a 
precios asombrosos e increíbles, y  para demostrar 
la veracidad de nuestras afirmaciones, daremos ri 
continuación a conocer algunos de ellos:

Pesetas.

galo, por la imperiosa iiece.sidad en que se encuen­
tra de efectuarlo en breves días.

No dudamos que lo mismo que vemos el día que 
hemos tenido el gusto de saludar a D. N. Asenjo, 
que, con su característica amabilidad atiende al pú­
blico que abarrota su establecimiento, se verá fa­
vorecido en los pocos días que quedan; no dando la 
enhorabuena a dicho señor, pues no podemos creer 
que deje utilidad lo que solamente puede decirse 
regala a la clientela que de continuo visita el esta 
l>lecimiento, lamentando tan sólo que en los tiem­
pos presentes sea tan escaso el dinero, pues gangas 
como ésta pocas veces se presentan, y  bien se podía 
dejar allí uno unas pesetas, sabiendo que, tanto su 
casa como sus familiares, quedaban equipados de 
buena y  elegante ropa.

Mantelerías grandes....................... 2,25
Juegos de cama de matrimonio... 10,50
Juegos interiores.............................  2,50
Vestidos de seda...............................  10,00
Idem de noche...................................  i 5>oo

E infinidad de artículos, como abrigos de lana, pa­
ño y piel, pañuelos de señora y caballero, ropa de 
casa y, sobre todo, una infinidad de preciosos juegos 
de cristianar, donde se encantarán las futuras ma­
dres. Lo mismo decimos de todo lo referente a las 
canastillas de los nuevos “ babys” .

No es reclamo ni mucho menos lo que hacemos al 
insertar en nuestras columnas las verdaderas gan­
gas que se encuentran en la ya citada calle de Ato­
cha. número 33, que no es una de tantas liquidacio­
nes, que se anuncian con el fin de dar salida a to­
dos aquellos géneros pasados de moda. En este ca­
so. “ La Ilusión” hace todo lo contrario: da artícu­
los de novedad, y  solamente a estos precios de re-

Confitería y Pastelería
A .  L a o r d e n

(ANTIGUA IMPERIAL)

Especialidad en pastas para té, Gran va- 
riedad en tartas, bombones, caramelos 

ñnos y objetos para regalo.
Zaragoza, 17 y 19 MADRID Teléfono 27315

M uy interesante para los devotos 
de Santa Cruz

Hemos conversado gratamente con D. Francisco 
Cano de la Torre, propietario de unas magníficas 
sederías instaladas en la plaza de Santa Cruz, nú­
mero 22, esquina a la calle de Esparteros, número 2.

— ^Estoy satisfecho— nos dice— de la clientela que 
acude a mi establecimiento, y por mi parte les ase­
guro que ésta nunca ha de salir defraudada, porque 
poseo la mejor colección en sedas estampadas y 
todos aquellos dibujos y  clases que puedan intere­
sar a la mujer, adaptándose siempre al rumbo de la 
moda.

¿Qué podemos decir de interés para nuestros lec­
tores ?

Pues, además, de lo manifestado, y como algo 
que constituye una especialidad magnífica, es en 
velos para señora.

— He conseguido llegar a una selección tal, que 
difícilmente creo poder ser mejorado, y  como ade­
más realizo las compras a las casas que tienen crea­
da una reputación en velos, ello hace todavía más 
interesante el que. aquellas señoras que precisen de 
esa prenda, pasen por mi establecimiento para ad­
mirar el extenso surtido que puedo presentar.

En el curso de nuestra conversación hemos apre­
ciado la amabilidad que la dependencia reserva a 
los compradores. Las piezas de tela, en disposición 
acertadísima, permiten apreciar a simple vista la 
tonalidad de dibujos y  coloridos.

Al despedirnos, auguramos al Sr. Cano de la T o ­
rre el éxito a que está llamado su establecimiento, 
por los entusiasmos y cuidados que reserva a su 
negocio.

LA CATEDRAL de fas MEDIAS
Concepción Jerónima, S

Teléfono 21918

P E R F U M E R I A
Señora, si Quiere vestir bien y  tener una 
pierna bonita, compre la media <̂ 7̂  1 P í»  
la de mejor resultado y  la más económica.

U na interesante  c onversac i ón
Hablamos con D. Narciso Roig, uno de los altos 

valores comerciales del barrio de la Paloma, que 
dedica todos sus entusiasmos a su ya acreditada 
droguería de la calle de Calatrava, número 17 (te­
léfono 72433).

Rehuye la conversación sobre el crédito y fama 
conseguidos en su negocio, porque el Sr. Roig, cur­
tido en la lucha y liombre sano de conciencia, que 
se elevó por sus propios esfuerzos, achaca esta 
suerte suya a la Providencia.

— Sí, desde luego, conozco a fondo el negocio, 
porque estuve durante muchísimo tiempo en casa 
de D. Rafael Sanjaume, en Horno de la Mata, nú­
mero 15, hasta que vine a este barrio y  me instalé 
en el establecimiento que usted ve.

—¿...?
~^¿x'-\rtículos ? Pues todo lo que se relaciona con 

el ramo de droguería, pero principalmente artícu­
los de limpieza, colonias, brillantina, colores, bar¿ 
nices, brochas. En las artes gráficas tengo especia­
lidad en el suministro de ácidos y  cuanto precisa 
hoy día el fotograbado, pudiendo llegar incluso has­
ta a la instalación de un taller.

Se despierta nuestra curiosidad al apreciar cómo 
un muchacho joven no cesa un instante en el des­
pacho de mostrador.

— Es atento— comentamos.
— Sí. Es mi hijo Ensebio. El y  mi sobrino Luis 

pertenecen a la Juventud Católica de la Palomea, y 
practican la música en dicha organización. Estoy 
satisfecho de ellos, y quiero que sigan el camino dt- 
la honradez y tengan esas costumbres sanas que 
conducen al éxito.

Un muchachito sale corriendo de la droguería, 
mostrando a otros que están fuera algo que le han 
dado en el mostrador. Preguntamos, y el Sr. Roig 
contesta sonriente:

— Sí, son regalos que hago a los pequeñuelos; 
rae alegra verles contentos, y  crea usted que al cabo 
del año me supone una cifra.

Nos despedimos del Sr. Roig, convencidos de que 
en este comerciante de espíritu tenaz, aferrado fir­
memente a sus creencias religiosas, cariñoso y afa­
ble en su trato, se encuentra representada la hi­
dalguía española en el corazón de este castizo ba­
rrio madrileño.

Cuchillería fina :: Objetos para peluqueros

Viuda de T ricóla / G e /f e
VACIADOR

Esparteros, 6  -  TdA D R ID  - Teléf. 4o63

u  n a  h u e v e r í a  m o d e l o
Merece llevar este título con todos los honores 

la que D. Frructuoso Torres tiene instalada en la 
calle de Zaragoza, número 2.

El Sr. Torres, que lleva treinta años en este ne­
gocio, dispone de una clientela seleccionada, que 
acude a diario al magnífico establecimiento de di­
cho señor para proveerse de los huevos fresquí­
simos que se reciben de los mejores puntos pro­
ductores del país.

Un comerciante puede mostrarse ufano con su 
negocio cuando éste lleva una marcha francamente 
favorable, y  éste es precisamente el caso del señor 
Torres, que, además de la buenísima clientela par­
ticular de que dispone, cuenta con los encargos de 
muy importantes hoteles y  sirve a comunidades re­
ligiosas.

Rivaliza en amabilidad y buen trato para con el 
público la esposa del Sr. Torres, doña Felipa, que 
reserva la mejor atención y deja siempre satisfe­
chos a los compradores.

La acertadísima exposición que hace este comer­
ciante de tan delicada mercancía permite la elec­
ción con arreglo a las disponibilidades económicas 
de cada bolsillo; y  el Sr. Torres, que cuenta con el 
teléfono número 13705. efectúa también el servi­
cio a domicilio.

Ayuntamiento de Madrid
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E1 C a f é  d e  S a n  M i l l á n
AI mencionar la Paloma, queremos consignar 

muy principalmente este antiguo café, en cuyos di­
vanes se sentaron nuestros abuelos, y  que fué, es y 
seguirá siendo uno de los cafés más popularmente 
simpáticos y acogedores de Madrid.

Admiro siempre las novedades que nos trae el 
modernismo; pero mis recuerdos hacia lo antiguo, 
“ solera fina” , me deleitan, y por eso mismo admiro 
todavía más el que un café, como este de San Mi­
llán, conserve a través de los años su viejo sabor 
castizo y a sus amplios ventanales se asome la 
chulapa verbenera, junto al moderno don Hilarión.

Ha sido San Millán-el café donde más bodas han 
desfilado por sus salones, y  el público de estas bo­
das se nos antojaba siempre numerosísimo al mul­
tiplicarse ante las grandes lunas que adornan el 
café.

Siempre será San Millán el viejo café de antaño, 
cada vez más querido por las nuevas generaciones, 
que recordarán fué el punto de cita de sus familia­
res. el lugar donde ellos tomaron su primer café, de 
hombrecito; donde iniciaron sus peñas. Será este 
antiguo café como el del célebre tango, de rincón 
de terciopelo y  de espejo biselado.

En la actualidad, los propietarios de este café, 
adaptándose a lo moderno, han establecido un ser­
vicio de cenas en una fresquísima terraza, junto 
al mismo café, sirviendo también toda clase de be­
bidas y  siendo gratísima la estancia para el clien­
te, que, además de la agradable temperatura, dis­
fruta de cine y música.

Carbones dinerales
S era fín  C a r r ó n  A b o l

Especialidad en el ser-- 
vicio de calefacción,

• San Cristóbal, núm. I7.-Teléfono 17043
(esquina próximo a la Plaza de Santa Cruz)

C a s a  £ l a d i o
Radica ésta mantequería, conocida también por 

todo el ])úblico selecto de San Cayetano, en Em­
bajadores, número 14, y tiene bien alcanzado un 
jirestigio que su propietario, D. Eladio Fernández, 
supo dqrla desde 1931, en que abrió sus puertas al 
público.

Ese crédito ha aumentado todavía más al ser co­
nocida esta mantequería como “ la casa de los bue­
nos géneros” , y, en realidad, tiene un perfecto de­
recho a esa fama, pues no creíamos, cuando visita­
mos este establecimiento, que se exhibiesen los 
más preciados productos, con una variedad y  acier­
to (|ue pensábamos estaba reservada únicamente .a 
las tiendas céntricas de gran renombre, pero que en 
Casa Eladio tienen una magnífica realidad.

Nuestra conversación con el Sr. Fernández tuvo 
que ser forzosamente breve, porque el público iba 
llenando el establecimiento, y al despedirnos no pu­
dimos menos de resumir nuestra impresión en bre­
ves palabras: “ Dichoso usted, que en plena calk- 
dc. Embajadores se crea una clientela tan buena co­
mo la que estamos viendo.”

El teléfono 73344 term ina de decidir nuestra 
marcha, pues llama con insistencia y  por él recibí- 
encargos para el servicio a domicilio el Sr. F e r­
nández.

v ^ e r a m i c a
A espaldas de Santa Cruz, en la Concepción Je- 

rónima, número 21, los señores Hijos de Justo Vi- 
lar, S. L., que poseen grandes fábricas de cerámica, 
loza, azulejos, mayólica, baldosas hidráulicas, ma­
teriales de construcción y  loza sanitaria, en Mani- 
ses y  Onda, tienen abierto al público madrileño 
unos amplios locales para la exposición y venta de 
sus prodttcciones. .Al frente de esta sucursal de Ma­

drid se encuentra D. Fermín Alonso, que amable­
mente nos ha mostrado las magníficas obras de 
arte realizadas por aquellas fábricas, y  nos da re 
ferencias tan valiosas como la de Teresitas. Sale 
sianas, cuyas obras de cerámica fueron efectuadas 
por esta importante firma.

En cerámica religiosa han llegado a reproduc­
ciones verdaderamente sublimes; y la intervención 
de esta casa para crear patios andaluces en cerá­
mica o la aplicación de ésta en jardines para el or ­
namento de bancos y fuentes, es siempre necesa­
ria, por la acertada interpretación del gusto de lo> 
clientes.

Fundada en 1828, más de cien años dedicada esta 
casa a la cerámica, la sitúa en primerísima posi­
ción.

En la actualidad, y debido al exceso de produc­
ción, está recibiendo la sucursal de Madrid im­
portantes partidas de cerámica, lozas, filtros, ma­
teriales de construcción, que vende a precios bara­
tísimos.

LA ALMUDENA
Fábrica de Cotonas, flores y  Plantas,

F- G A R C Í A
(Sucesor de García Hermanos)

E>sta casa no tiene sucursales. Ramos de azakar, 
coronítas de comunión, faroles de cementerio

ErXportación a provincias y extranjero.
Concepción Jerónima, 13 - MADRIU - Teléf. 74323 

C a s a  J i m é n e z
Las casas se crean por el impulso que saben dar­

las sus creadores, y  esta de Jiménez, desde 1900. 
viene manteniendo y consolidando cada vez más la 
reputación lograda.

Hemos admirado unos preciosos mantones do 
manila que se exhiben en el escaparate, y  penetra­
mos, decididos a una conversación, en el interior 
del establecimiento.

Don Pedro Jiménez nos contesta amablemente:
— Continúo este negocio, legado por mi señor pa­

dre (q. e. p. d.), y  es conocida esta casa por la es­
pecialidad única, (iue pudiéramos decir, en mantilla.'-̂  
españolas, mantones de manila y abanicos antiguos 
y  modernos.

En confirmación a estas palabras, vemos en unas 
vitrinas unos preciosos mantones de manila, la cas­
tiza prenda tan codiciada por'toda mujer, que en 
esta madrileñísima verbena luce con el garbo que 
la legara Susana.

Los abanicos, de finísimo varillaje y con motivos 
de Coya y otros insignes artistas, pueden honrar 
la colección más interesante; y  unos delicados ve­
los de novia ponen un magnífico broche a este 
acreditado negocio.

Casa Jiménez, adaptándose al ambiente popular 
del barrio, no solamente vende, sino que también 
alquila mantones de manila y  velos para novia, por 
cierto, a precios ventajosos, ya que la satisfacción 
de llevar tales prendas no la paga la mujer con todo 
el oro del mundo. ¡Es una alegría tal la que rebosan 
esos cuerpos castizamente envueltos en el mantón 
de manila, que ríen hasta las rosas bordadas!

ATENTA SUPLICA
Hacemos a nuestros suscript<H‘es para que se sir­

van renovar sus suscr^iones para 1934.
Nuestro periódico no recibe subvención ni apoyo 

de ninguna especie.

fá b r ic a  d e ch ocola tes
Café, Tes y Comestibles fiaos

Diego y García
SucesoTen </e J. D ie z  y D ie z

Banquillo, 4o.— M A D R ID  
Sucursal: San Anión, 6.- Teléf. 34269,-t scori'al

R e c e t a  d e  c o c i n a
Albóndigas de bacalao hervido.— Se pone a cocer 

el bacalao, después de haberle quitado la piel y  las 
espinas. Se machaca una vez hervido con dos patas 
cocidas. Se sazona con ajos, un poco de perejil y  
dos o tres huevos. Con todo esto se hacen las albon­
diguillas, que se envuelven en pan rayado o en ha­
rina y  se fríen. Se hace una salsa de tomate aparte, 
y  una vez lista, se unen las albóndigas, a las que 
se Ies dejará hervir un poco, sirviéndose bien calien­
tes, para que estén mejor.

Albondiguillas de bacalao.— Se pone el bacalao en 
remojo unas veinticuatro horas, se le quita el pelle­
jo y  las espinas y  se pica muy menudo. En una sar­
tén o cacerola se ponen dos cucharadas grandes de 
aceite, y  cuando ya está a punto, dos de harina; se 
mueve bien, y  antes que la harina tome un color 
pardusco, se le agrega leche o caldo de cocido o de 
sustancia. En la cacerola, y  fuera de la lumbre, se 
ponen perejil y el bacalao bien picado, se amasa to­
do formando una pasta, que se une con un huevo 
batido. Se deja enfriar, y  con esa pasta se hacen las 
albondiguillas, las cuales se envuelven en harina o 
pan rayado y se fríen en aceite. La salsa se hace 
con cebollas, ajo y tomate. Después se unen las al­
bóndigas, dejándolas cocer un rato antes de servir­
las ; desde luego, el agua para que hiervan es pru­
dencial. También pueden añadirse almendras tosta­
das.

Para adquirir un bacalao especial, diríjanse a la 
Casa Unica de Bacalaos, San Bernardo, 52, esquina 
a Pez.

JOYERIA, RELOJERIA
Compro, vendo y  cambio alhajas 

de oro y  plata
Composturas garantizadas

E d u a rd o R o c a
ATOCHA, 7 - Teléfono 2 2 4 7 8  - MADRID

¿Quiere usted librarse de

Chinches - Cucarachas - Polillas?
Haga una desinfección en su casa. No salga de ve­
raneo ni ocupe de nuevo su vivienda sin antes utili­
zar la DESINFECCION GRIMA. Se verá libre de 

parásitos en todo tiempo.
Sus rupas. pieles, tapices, cuadros, libros, etc., se 

conservarán sin ser atacados por la POLILLA.

DESINFECCION GRIMA es un procedimiento 
adoptado oficialmente, y  sus operadores, autoriza­
dos por el INSTITUTO NACIONAL DE HIGIENE. 
Llame a nuestro teléfono, y  le daremos toda dase 
de detalles y garantías de nuestro insuperable mé­
todo, sm que ello constituya compromiso para us­
ted. Nada cobramos hasta comprobar el resultado.

CENTRO TECNICO DE FUMIGACION. -  San 
Bernardo, 67. -  Teléfono 13322.

E L A N G E L ’ l
Trabmiadoeaé, estu ch e p ie l  con aguiaa —  S

G ra o  aurtiJo en lanas y  aedaa pata jetaeya ^

e s p a r t e r o s , 1 3
- Í NOVEDADES - .■ F i e m o s  ¿IE  m e r c e r í a
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Repúblicas que saben ser grandes

El Congreso Eucarístico
Para hacerla más bella que la Bandera de Es­

paña, Miranda pidió un trozo de firmamento de su 
patria. jPor eso es quizá tan bella y  tan grande la 
República Argentina! Siempre dió ejemplo de gran­
diosidades; pero en estos momentos nos los da 
más. Cuando naciones antiguas, naciones próceres, 
no saben guardar ni defender su religión; cuan­
do el mundo fluctúa entre catolicismo o anarquía, 
surge potente la idea del Congreso Eucarístico más 
grande que hayan conocido los siglos. ¿Y  dónde se 
ha de celebrar? En la joven y recia nación hija de 
la ancestral España. Allí se oirán las voces de los 
católicos de todas las naciones; allí se elevarán al 
cielo las plegarias; allí se discutirán los modos de 
que la Religión Santa no se vea hollada, y  la Cruz 
quedará más alta, mucho más alta, brillará en el 
azul del firmamento como prenda segura de amor 
y misericordia.

;Qué esplendor tan maravilloso ha de tener este 
Congreso Eucarístico!... ¡Quién pudiera, lectores 
queridos, asisir a él!... Caridad de caridades podría 
llamarse a los que, pudiendo hacerlo, pagaran los 
pasajes a católicos fervientes, que desde lo más 
recóndito de sus almas anhelan tomar el vapor para 
asistir a ese triunfo inmenso de la fe, a ese triun­
fo incomensurable de la Divina Eucaristía. No se­
ría esfuerzo supremo éste, porque los pasajes son 
verdaderamente económicos.

¡Nos parece algo de magia!... Cerramos los ojos 
y creemos asistir al desfile de los numerosos con­
gresistas, con sus capelos cardenalicios, con sus 
mucetas o su hábitos de todas las órdenes religio­
sas. mezclados en amalgama curiosa, desde el mo­
destísimo franciscano hasta el mercedario impo 
luto. Los potentados de la tierra se mezclarán con 
la clase media, que ha estado ahorrando meses y 
hasta años...: con el pobre cura de aldea, que tomó 
menos chocolate y se privó de la merienda durante 
más de un lustro... Quieren ver lo nunca contem­
plado. vivir lo más grandioso que puede vivirse... 
En este siglo de sangre y  de horror, este Congreso 
es un remanso, un alto en el camino.

¡Buenos Aires!, ciudada gentil y  bella, que con 
tus calles tiradas a cordel, largas, largas, que se 
cuentan por millares los números; con tu Aveni­
da de Mayo, donde lo español tiene su asiento..., 
donde todo es luz y sol... ¡Qué galardón para ti!... 
¿Con (pié nuevas galas te están engalanando a ti. 
que para recibir a la Infanta Isabel fabricaron has­
ta jardines?... ¿Qué estarán fabricando ahora?... 
Vas a atesorar dentro de ti, como en relicario mara­
villoso. lo mejor de la cristiandad... ¡Bien sé yo 
cómo sabes hacer los honores!

Algo nos parecía' iba a faltar; nuestro aniadisi- 
mo Prelado, el Dr. Goma, no asistía a este Congre­
so. ¿Por qué?... ¡Pero sí asiste! Invitado por los 
organizadores, embarcará en Vigo, en el trasat­
lántico “ Madrid” , el día 14 de septiembre, y lle­
gará a Buenos Aires el 6 de octubre, es decir, el 
día antes de dar comienzo el memorable Congre­
so. Regresará el virtuoso Prelado en el “ General 
Artigas” , que saldrá de Buenos Aires el i6 de no­
viembre.

Otro motivo, ¡grandioso también!, es que en es­
tos días se celebrará la Fiesta de la Raza. ¡De 
nuestra raza! Entre todas las Repúblicas hijas de 
España, la que con mayor entusiasmo ha celebra­
do ese gran día siempre ha sido la República A r­

gentina. ¿Qué no hará ahora para superarse a sí 
misma, cuando estén temporalmente en su ciudad 
lo más destacado de la cristiandad española e his­
panoamericana ?

Lectores de ASPIR ACIO N ES: entre vosotros los 
hay de todas las clases sociales; haced un esfuerzo, 
el que pueda, y  asistid a ese magno Congreso Eu­
carístico, que marcará una etapa gloriosa, una ruta 
a seguir para todo católico, que nos guíe en estas 
tinieblas de que nos hallamos rodeados.

Para facilitar a los lectores que no com-zcan las 
condiciones de ésta y  precios, sobre todo nuestros 
lectores de provincias, publicaremos a renglón se­
guido lo más necesario, y  si algún lector desea ma­
yor amplitud de detalles, no debe vacilar en pedir­
los. porque les serviremos con gu.sto.

PEREGRINACION OFICIAL A BUENOS AIRES, 
con Orcasión del X X X II Congreso Eucarístico Inter­
nacional, organizada por ,1a Junta Nacionéil Españo­
la de Peregrinaciones, por encargo del Comité Per­
manente de los Congresos Eucarísticos y “ Patro­
nato pro Jerusalén” . Presidida por varios Reveren­
dísimos Prelados, con el magnífico y reputadísimo 

trasatlántico “ MADRID” .
Saliendo de La Coruña, Villagarcía y Vigo los días 
13 y 14 de septiembre próximo, respectivamente, y 
regresando, o con el mismo vapor el día 15 de oc­
tubre de Buenos Aíres, o con el vapor “ General 
Artigas” , el día 26 de octubre de Buenos Aires, o 
también con otro vapor de la Compañía en el mes

de noviembre.
Estancia en Buenos Aires, según opción de los con­
currentes: diez, veintiuno, veintitrés o treinta y

cuatro días.
Pidan programas completos, comprendiendo excur­
siones en los puertos de escala y estancia en Buenos

Aires a
L L O Y D  N O R T E  A L E M A N  

Agencia general: MADRID.
CARRERA DE SAN JERONIMO, 33. - MADRID. 

TELEFONO 13515.

Han asesinado a Dolffuss
¿Por qué nos acordamos del asesinato de Sara­

jevo?... Desde que supimos la noticia, la sentimos 
en nuestro cerebro paralela a la que nos dió el ca­
ble cuando principió la guerra europea. Entonces 
eran brasas cubiertas con cenizas; el volcán no ha 
bía reventado y no se podía o ír; eran amenazas 
peipieñas, estertores más o menos fuertes... ¡Fué 
horrendo el despertar!

¿Ahora? Ahora ya no es la brasa oculta; está 
en llamas, que se elevan al firmamento. Ahora son 
maestros en la química los que antes no sabían 
lo que eran gases asfixiantes, ni que se podía morir 
de tantas y tan nuevas maneras... Ahora, que has­
ta los niños matan, ¿cómo será la guerra? Ahora, 
que el saludo gracioso de agitar la mano el niño, 
con sus deditos hacia dentro, en España, o bada 
fuera, en América, se ha tornado en dedos apreta­
dos, hasta clavar la uña en la palma, ¿cómo será 
la nueva hecatombe?... Mujeres, preparaos a ven­
dar; preparaos a cuidar enfermos; preparaos a 
volar en aviones para llevar consuelos a los miles 
de heridos que caerán— despojos humanos— en in­
forme masa, sin saber dónde fueron a posarse sus 
miembros más íntimos... ¡Mujeres, la nueva gue­
rra se presiente, se “ masca” , se ve flotar!... ¡Je­
sucristo!... ¿Cuándo vendrás de nuevo al mundo? 
“ Gloria a Dios en las alturas y paz en la tierra a 
los hombres de buena voluntad” ... ¿De buena vo­
luntad?... ¡Ah, Niño divino, ahora tenemos que an­
teponer mala y borrar la paz, que no existe ya ni 
aun dentro de los corazones!

?So co m p re  n i  venda  
s in  c o n s u lta r  precios 
y  c o n d ic io n e s  en ¡a

GASA CENTRAL DE REMATES
liO R T A L K Z A , 10 6  : - :  Teléíono 50105

p r o k i f c i c i o n
Quisiera por un momento que nuestras lectora-- 

estuvieran en esta administración a la hora del co­
rreo desde que se ha prohibido leer periódicos.

Vienen párrafos por el estilo de éste a millare.s:
“ H aga el favor de darme de baja del semanario 

que tan dignamente dirige; han prohibido su en­
trada en los cuarteles de la Guardia civil, y  soy es­
posa de un sargento; no quiero responsabilidade 
para él, como comprenderá, aunque me cuesta m u­
cho jirivanne del único periódico que nos daba 
aliento y  esperanza.

Tenemos abonado hasta junio del 35, pero no im- 
I)orta. quedará en favor del semanario. En el m o­
mento en que cese la prohibición, cuente con que 
volverem os a suscribirnos. L e juramos que éste e.s 
el motivo, señora, no crea es un pretexto.”

“  ¡Castiga sólo al culpado, una beata decía... 
(^Campoamor) ¿ Y  quién amaneció m uerto? El rui­
señor...”

A sí, la prohibición de la lectura de los periódicos 
' no sirve para que dejen de leer los que aconsejan 

bombas y  demás adornitos, y  sí para que las m u­
jeres dejen de leer A ÍSPIR A C IO N E S. ¡Gran triu n fo !

PROFESOR
para repaso, clases particulares a domicilio. Cul­
tura general. Sin pretensiones.

F A R M A C I A

Gil de Yergara
Príncipe de Vergara, 12

Teléíono núm. 3344S

M ADRID

H o t e l  L o n d r e s
Calles Preciados, Galdo y  Carmen 

Una p r o l o n g a c i ó n  d e  s u  h o g a r

D e s p u é s  de l a  m u l t a
GRACIAS, AMIGOS, MUCHAS GRACIAS 

Hemos tenido noticia directa— ésa y otras noti­
cias, a las que será forzoso que nos refiramos cuan­
do sea oportuno—de un rasgo que nos ha colmado 
de satisfacción y que estamos obligados a agradecer 
de un modo público, para satisfacción de los intere­
sados. Un grupo muy compacto de personas, a cu­
ya condición no podemos aludir, resultando sufi­
ciente recordar el artículo que originó la sanción, 
ha mostrado su voluntad de abonar, mediante sus­
cripción, las cinco mil pesetas de la multa.

No vayan a creer nuestras lectoras que este suel­
to se refiere a ASPIRACIONES, no: se trata de un 
periódico de trabajadores, que nos dan el ejemplo.

ASPIRACIONES paga sus multas sólita, o sus 
cárceles. Para eso somos mujeres.

D o n a t i v o s
Doña Consuelo Almazán, 30 pesetas; D. Hono­

rio Riesgo, 25; 20 suscripciones pagadas para re­
mitir a 20 pobres, Sr. Yanguas Messías.

B O  L  E  T  í  Ñ
—éQué opina usteÚ de la reposición del Cru­

cifijo en las Escuelas?

Nombre ........ .... .......................................................
G alle............ ................... ......... , N úm ero...............
provincia............. ....... , ............. ................

Pueblo......... .......................................... -....................

Bolañoe y  Aguilar (S. L .). -  Talleres fráñeos. -  Altamirano, SO. -  Madrid.

Ayuntamiento de Madrid




